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DEBATE AGRARIO-RURAl 

La ICuestión rural I en Portugal y en España: 
dinámicas territoriales y lógica de las políticas1 

Fernando Oliveira Baptista' 
Eladio Arnalte Alegre" 

Este trabajo analiza las dinámicas observables durante los últimos eiios, tanto en Portugalco­
mo en España, en tres de las dimensiones básicas que configuran lo que podemos denominar 
'cuestión rural' en estos países. Por una parte, se constata cómo una parte importante de los 
espacios rurales está reduciendo su función de producción agrícola. Porotra, se consideran las 
perspectivas sobre cómo (y por quién) va a ser realizada la gestión ambiental de los espacios 
rurales, qué configuración está adoptando el 'sector ambiental' rural. Por último, el análisis de 
las transformaciones de las zonas rurales en los dos países muestra el progresivo distancia­
miento entre la sociedad rural y el aprovechamiento agrícola de su territorio. Finalmente, las 
conclusiones de este análisis sobre las dinámicas que están actuando en los territorios rurales 
permiten apuntar elementos para la discusión de la lógica de las políticas agrarias y rurales 
aplicadas en la Unión Europea. 

Introducción dentro de esas relaciones, constituye ac­
tualmente el centro del debate agrario y 

E 
l análisis de las transformacio­ rural en los países europeos. Por otra 
nes que están experimentando parte, en una situación cómo la de la 
las relaciones entre la sociedad agricultura europea, fuertemente inter­

y sus territorios rurales, así como la re­ venida a través de los diversos instru­
definición del papel de los agricultores mentos de la Política Agrícola Común 
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(PAC), el análisis de los cambios en la 
agricultura y en el medio rural nopue­
de dejar de considerar cómo está evolu­
cionando esa política durante los últi­
mos años. Por ello, como introducción 
a este trabajo que aborda diversos as~ 

pectos de la 'cuestión rural' en dos paí­
ses europeos, parece necesariauna bre­
ve referencia sobre las transformaciones 
recientes de la PAC y de sus instrumen­
tos de intervención. 

La transformación de la PAC se ini­
ció en los primeros años 90, al ser cues­
tionado el sistema de protección de la 
agricultura europea, tanto a nivel inter­
nacional (en el seno de la Organización 
Mundial de Comercio) como interna­
mente por parte de los consumidores y 
de los contribuyentes europeos. Fue la 
reforma MacSharry, en 1992, la que su­
puso una modificación radical en la fi­
losofía de la PAe, iniciando la sustitu­
ción de la protección vía precios de los 
productos agrícolas (utilizada por la 
PAC desde su fundación en los años 60) 
por la protección vía ayudas directas 
por hectárea y por cabeza de ganado. 
Posteriormente la reforma de 2003 'de­
sacopló' esas ayudas, es decir las des­
vinculó de las hectáreas cultivadas (de 
forma sólo parcial en algunos cultivos y 
tipos de ganado), consolidando un 'pa­
go único' para cada agricultor en fun­
ción del importe de las ayudas recibidas 
en los años anteriores, y condicionando 
ese pago a que el agricultor respete cier­
tas normas de 'buena conducta' desde 
el punto de vista medioambiental. 

'. Paralelamente a esas reformas del 
núcleo duro b "primer pilar" de la PAC 
(que sigue absorbiendo un 79% de su 
presupuesto) se ha ido configurando un 
"segundo pilar" de la PAe, constituido 
por la denominada política de desarro­
110 rural. Este "pilar", en su formulación 
actual (Reglamento 1698/2005, vigente 
a partir de 2007) distribuye sus líneas de 
ayuda en tres ejes fundarnentales-'. El 
primero continúa impulsando la moder­
nización de las infraestructuras y de las 
explotaciones agrarias, el segundo ofre­
ce estímuios (las ayudas agroambienta­
les) para que los agricultores modifi­
quen sus sistemas productivos, contri­
buyendo así a mejorar el medio am­
biente \' el paisaje rural, y el tercero pre­
tende potenciar la diversificación de las 
economías rurales y mejorar las condi­
ciones de Vida en ese medio. Como ve­
mos, la política v el discurso oficial eu­
ropeo continúan protegiendo a su agri­
cultura, pero progresivamente introdu­
cen la consideración de las 'nuevas fun­
ciones' de los agricultores en el medio 
rural como justificación de esa protec­
ción. El supuesto irnpl ícito en ese dis­
curso es que los agricultores pueden 
realizar de forma armónica esas diver­
sas funciones, 

El objetivo de este trabajo es consta­
tar cuál está siendo la dinámica real de 
distintas dimensiones de la 'cuestión ru­
ral', para profundizar así sobre cómo es­
tán evolucionando las relaciones entre 
la agricultura y el medio rural. En con­
creto, vamos a analizar cómo están evo-

Existe un cuarto eje (el eje LEADER), con mucha menor financiación que los otros tre-s asociado a lo 
que en Latinoamérica se conoce como desarrollo rural de base territorial. 
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lucionando las relaciones entre la pro­
ducción agraria y el espacio rural, cómo 
(y por quién) se está empezando a reali­
zar una determinada gestión ambiental 
de esos espacios rurales y, por último, 
cuál está siendo la dinámica de transior­
mación económica observable en las 
zonas rurales, precisando en particular 
las relaciones de esa dinámica con la 
actividad agraria. 

Este análisis, apoyado en una serie 
de constataciones empíricas, está referi­
do a España ya Por-tugal, dos países del 
sur de Europa que han experimentado 
rápidos procesos de despoblación rural 
durante los años de crecimiento econó­
mico de la segunda mitad del siglo XX. 
Otro rasgo común entre ambos países es 
que todavía mantienen bien marcada en 
su estructura agraria y en su sociedad 
rural (sobre todo en sus regiones del sur) 
la huella de los viejos sistemas de pro­
piedad y de tenencia de la tierra. Como 
introducción a ese recorrido empírico 
por las diversas dimensiones de la 
'cuestión rural' en estos dos países, nos 
detenemos primero en una breve consi­
deración teórica sobre cómo la 'cues­
tión agraria' ha dado paso a la 'cuestión 
rural' en el conjunto de los países desa­
rrollados. 

De la 'cuestión agraria' a la 'cuestión 
rural' en los paises desarrollados 

La 'cuestión agraria' ha cambiado 
radicalmente de formulación durante 
las últimas décadas en los países desa­
rrollados. Su formulación estaba basada 
en el hecho de que la producción agra­
ria era una función socialmente necesa­
ria en estos países. El dominio del factor 
tierra, el más específico de esa produc-
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Clan, era asegurado por una estructura 
jurídica de propiedad y tenencia de ese 
medio de producción que se había con­
figurado históricamente. El término 
'cuestión agraria' hacía referencia a ese 
sistema de dominio sobre la tierra, así 
como al desarrollo y a la eficiencia del 
proceso productivo agrario. 

Sin embargo, durante la segunda mi­
tad del siglo XX la necesidad social de 
la producción agraria se ha reducido de 
forma sustancial en estos países. El de­
sarrollo de la tecnología agraria contri­
buyó de forma decisiva a transformar la 
naturaleza del 'problema agrario' en los 
países desarrollados: de un problema de 
oferta (necesidad de producción) se pa­
só a un problema de insuficiencia de la 
demanda. Mientras tanto, aquella es­
tructura jurídica de propiedad y tenen­
cia de la tierra (titularidad de las explo­
taciones agrarias) en la que se apoyaba 
la función productiva se mantiene inal­
terada. Y también permanece la prácti­
ca política de la protección a 'la agricul­
tura', la consideración (defendida lógi­
camente por los lobbys y organizacio­
nes agrarias) de que tienen un derecho 
adquirido a la protección pública, here­
dado del período en el que la función 
de producción agraria era socialmente 
necesaria. 

En los últimos años del siglo el de­
nominado paradigma de la multifuncio­
nalidad ha sido el principal argumento 
utilizado para defender la continu idad 
de aquella protección, protección que 
favorece especialmente a los detentares 
de derechos sobre la tierra como titula­
res de explotaciones agrarias. La protec­
ción se debería basar ahora, según esos 
argumentos, en la existencia de las 
'otras funciones' (no productivas) de la 
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agricultura, la gestión del paisaje y del 
medio ambiente en los espacios rurales 
y el mantenimiento del tejido socioeco­
nómico de los núcleos rurales, funcio­
nes para las que existe una demanda so­
cial en los países desarrollados. 

Ese argumento se ha utilizado en 
formas y grados diversos. En el caso eu­
ropeo se ha empleado para justificar los 
pagos específicos a servicios (principal­
mente ambientales) que poco a poco se 
han ido introduciendo dentro del "se­
gundo pilar" de la PAe. Pero también se 
ha utilizado el argumento para justificar 
de una forma general la protección a la 
agricultura, la que ofrece (con unos im­
portes económicos mucho mayores) el 
núcleo duro o "primer pilar" de la PAe. 

Ahora bien, para respaldar esa pro­
tección general a la agricultura el argu­
mento de la multifuncionalidad se ha 
debido apoyar en un supuesto indefen­
dible: la existencia de 'producción con­
junta' de esos diversos outputs de la 
agricultura, es decir, que la producción 
agraria va en todos los casos acompaña­
da de una gestión sostenible del medio 
ambiente rural o que contribuye, tam­
bién automáticamente, al mantenimien­
to del medio rural. Aceptar esos supues­
tos sería negar la existencia de fuertes 
impactos medioambientales negativos 
de algunas prácticas de producción 
agraria, o reconocer que contribuye de 
manera inequívoca al dinamismo eco­
nómico y social del medio rural el apro­
vechamiento agrícola extensivo de una 
explotación cuyo titular reside a 300 ki­
lómetros de distancia. 

Aunque cuestionemos el paradigma 
de la multifuncional idad, es innegable 
que existen relaciones de naturaleza di­
versa entre esas tres dimensiones (la 

producción agraria, la gestión ambien­
tal de los espacios rurales y la dinámica 
socioeconómica de ese medio rural) 
que configuran y determinan actual­
mente las relaciones de la sociedad con 
su territorio rural, constituyendo en de­
finitiva el núcleo de lo que podemos de­
nominar 'cuestión rural' en los países 
desarrollados. El anál isis que sigue so­
bre la dinámica reciente y las inter-rela­
ciones entre esas tres dimensiones de la 
'cuestión rural' que se pueden observar 
en los dos países ibéricos de Europa tie­
ne lógicamente unos corolarios políti­
cos, que recogemos en el último aparta­
do de este trabajo. 

la producción agrícola y su relación 
con el espacio 

En relación a los otros países de Eu­
ropa occidental, las estructuras agrarias 
de España y de Portugal se caracterizan 
por su dual idad, con presencia sign ifi­
cativa de grandes explotaciones (prefe­
rentemente localizadas en el sur de am­
bos países, Andalucía y Extremadura en 
España, Alentejo en Portugal), así como 
de pequeñas y muy pequeñas explota­
eiones, más numerosas estas últimas en 
Portugal. Se aprecia en ambos casos 
una escasez relativa de explotaciones 
de tamaño mediano-grande, que son las 
que han protagonizado los procesos de 
modernización y consolidación de una 
agricultura empresarial de origen fami­
liar en otros países europeos durante la 
segunda mitad del siglo XX. 

Esta estructura agraria, relativamen­
te rígida hasta los años 80, ha experi­
mentado un acelerado proceso de con­
(l'lltración de explotaciones, tanto en 
[,[laña corno i-n ['ortugal, a partir de la 
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última década del siglo XX. Se trata del 
clásico proceso de ajuste estructural o 
reestructuración de la agricultura, gene­
ralizado en los países desarrollados, que 
se concreta en la continuada disminu­
ción del número de explotaciones agra­
rias y el incremento de la dimensión de 
las que se mantienen en el sector. 

En el caso de España, entre los Cen­
sos Agrarios de 1989 y 1999 desapare­
cieron casi 500.000 explotaciones, un 
22% del total, mientras su dimensión fí­
sica se incrementaba en un 36%, pasan­
do de 10,8 a 14J hectáreas de superfi­
cie agraria (SAU). También se duplicaba 
su dimensión económica. Ese proceso 
ha continuado en los primeros años del 
siglo XXI según señalan los datos de las 
Encuestas de Estructuras, que han regis­
trado en 2003 yen 2005 una continua 
caída del número de explotaciones, a 
un ritmo ligeramente inferior al de la dé­
cada anterior, y un paralelo incremento 
de su dimensión. 

En Portugal el proceso también ex­
perimentó una aceleración en los años 
90, con una disminución de 183.000 
explotaciones (30% del total) entre los 
Censos de 1989 y 1999, aumentando 
un 39% su dimensión física, que pasó 
de 6J a 9,3 hectáreas de SAU. Los da­
tos de la Encuesta de Estructuras de 
2005 registran el mantenimiento de un 
fuerte ritmo de ajuste en los últimos 
años. La comparación con el Censo de 
1999 (referidos los datos de ambas fuen­
tes a universos comparables) señalan 
una reducción del 22% del número de 
explotaciones entre estas dos últimas 
fechas. 

Ese proceso de concentración de las 
explotaciones agrarias está teniendo im­
portantes efectos territoriales y, en parti­

cular, sobre el uso del suelo, que modi­
fican las relaciones entre la producción 
agraria y el espacio rural. Algunos aná­
lisis han contemplado estos efectos, re­
feridos a regiones o subsectores concre­
tos. El intenso ajuste que han experi­
mentado durante los últimos años las 
explotaciones bovinas en la Cornisa 
Cantábrica (Calicia, Asturias y Canta­
brial ha ido acompañado de una re-lo­
calización de la producción, especial­
mente de la producción lechera que 
hasta los años 80 estaba muy difundida 
eñ todos esos territorios. El análisis mu­
nicipal real izado a partir de los datos de 
los Censos Agrarios muestra que en un 
20% de la superficie de la Cornisa (fran­
ja litoral de Asturias y de Cantabria, zo­
nas central e interior de las provincias 
de Coruña y Lugo y nordeste de Ponte­
vedra) está concentrado un 62% del ga­
nado lechero, concentración que se in­
crementó en 15 puntos porcentuales en­
tre 1982 y 1999, mientras que en un 
62% del territorio de la Cornisa la pro­
ducción láctea ha desaparecido o man­
tiene densidades mínimas (menos de 15 
vacas por kilómetro cuadrado). La pro­
ducción de carne de bovino presenta 
una menor concentración en el territo­
rio, aunque también tiende a desapare­
cer de la mitad sur de Calicia (Sineiro et 
al.,2007). 

El anál isis del proceso de ajuste en 
el conjunto de la agricultura española 
en la década de los 90, ajuste que se 
produjo con una SAU total en ligero in­
cremento según los datos del Censo, po­
nía de manifiesto cómo las "explotacio­
nes en crecimiento" estaban absorbien­
do y movilizando las superficies libera­
das por las explotaciones que desapare­
cen, movilización más efectiva en este 
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período que en las décadas precedentes 
(l.ópez Iglesias, 2003). Ese mismo análi­
sis, al contemplar la evolución de las su­
perficies agrícolas por tipo de aprove­
chamientos, señalaba cómo las expan­
siones más significativas se habían pro­
ducido en las superficies dedicadas a 
pastos, olivar y cultivos herbáceos, to­
das ellas muy condicionadas por las for­
mas de protección que la PAC introdu­
ce en esas producciones. 

En el caso de las superficies de pas­
tos, con un crecimiento muy importante 
en particular en zonas de montaña don­
de la desaparición de explotaciones ha 
sido intensa, cabe la duda de si su ex­
pansión obedece a una verdadera utili­
zación productiva de esas superficies 
por parte de explotaciones ganaderas, o 
bien si, por el contrario, se trata de una 
asignación formal de esas superficies a 
las explotaciones que así reducen sus 
índices de carga ganadera, permitiéndo­
les cobrar determinadas primas que la 
PAC reserva a la ganadería extensiva. La 
expansión de la superficie de olivar sí 
que responde a un verdadero aprove­
chamiento productivo (recordemos que 
la PAC protegía este sector mediante 
primas a la producción), pero en los cul­
tivos herbáceos, protegidos mediante 
ayudas directas por hectárea, la puesta 
en cultivo de algunas superficies margi­
nales también ha podido estar guiada 
por el objetivo de cobrar la subvención. 

Todos estos casos muestran, en defi­
nitiva, cómo esa aparente movilización 
de superficies y su mantenimiento con 

una función de producción agraria ha 
sido directamente promovida por las 
políticas agrarias que, en esos casos, 
han evitado Que determinados espacios 
"hayan dejado de ser agrarios". Pero 
también ponen de manifiesto la inesta­
bilidad de esa relación producción 
agraria - espacio, relación que puede 
romperse ante cualquier desprotección 
de un sector ° bien, simplemente, pue­
de debi Iitarse progresivamente en los 
próximos años como consecuencia del 
desacoplamiento de las ayudas directas 
que se está empezando a aplicar en es­
tas agriculturas a partir de la reforma de 
2003 (Arnalte y Ortiz, 2007). 

Otro tipo de datos macroeconómi­
cos también dan cuenta de la considera­
ble desvinculación entre la producción 
agraria española y un importante volu­
men de superficies que siguen siendo 
consideradas agrícolas. La cuantifica­
ción de las superficies ocupadas y de la 
contribución a la Producción de la Ra­
ma Agraria a precios básicos (PRA) de 
los distintos subsectores agrícolas y ga­
naderos, con datos para 2001, muestran 
cómo el conjunto de las producciones 
que recibían ayudas directas de la PAC 
ocupaban en esa fecha un 74% de la 
SAU española, mientras que solamente 
aportaban un 35% de la PRA total. Co­
mo la contabilización a precios básicos 
incluye las ayudas directas, si desconta­
mos esas ayudas, la contribución de ese 
conjunto de subsectores a la produc­
ción agraria española (neta de subven­
ciones) queda reducida a un 25%3. 

Ver Cuadro 3 en Arnalte, Moreno y Ortiz, 2003. Los principales subsectores protegidos mediante ayu­
das directas de la PAC eran cereales, cultivos industriales, cultivos forrajeros, aceite de oliva, ganade­
ría bovina, ovina y caprina. Entre los no protegidos mediante ese sistema destacan frutas y hortalizas, 
vino y ganadería intensiva (porcino y aves). 

3 
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Para la agricultura portuguesa dispo­
nemos de una estimación más detallada 
que profundiza sobre la función que de­
sempeñan las superficies incluidas en la 
SAU de las explotaciones agrarias, ana­
lizando en particular si mantienen o no 
una función de producción articulada 
con el mercado. La estimación está ba­
sada en la cuantificación de la protec­
ción vía ayudas directas y vía sosteni­
miento de precios que reciben las dis­
tintas producciones agrícolas y ganade­
ras, así como en la incidencia de esas 
distintas formas de protección sobre el 
RLT de las explotaciones". Apl icado ese 
cálculo a las superficies de las explota­
ciones agrarias en el conjunto del Portu­
gal continental, según los datos del Re­
censamiento Ceral da Agricultura de 
1999, se puede concluir que un 45% de 
la SAU portuguesa está escasamente ar­
ticulada con el mercado. Esa superficie 
corresponde a las explotaciones en las 
que las "Ayudas totales" (Ayudas direc­
tas más sostenimiento de precios) repre­
sentan más del 50% de su RLT y, ade­
más, el peso de las ayudas directas en 
las "ayudas totales" supera, a su vez, el 
50% (Baptista, 2003)5. Parece posible 
afirmar, a partir de esas cuantificacio­

nes, que en ese elevado porcentaje de la 
SAU portuguesa, la tierra y su cultivo 
son utilizados, más que con una estrate­
gia productiva, como una base legal pa­
ra captar subsidios públicos. 

Esta serie de estimaciones y aprecia­
ciones muestran, en resumen, cómo en 
una parte importante de los espacios 
agrarios de estos países se está modifi ­
cando su relación con la producción 
agraria. Ni contribuyen de forma sustan­
cial a esa producción, ni es una estrate­
gia productiva la que orienta las deci­
siones de los titulares de las explotacio­
nes agrarias en las que están incluidas 
esas superficies. Además, todo hace su­
poner que la progresiva desprotección 
que va a experimentar en los próximos 
años la agricultura europea reducirá, to­
davía más, el papel productivo de esas 
superfic ies6 . 

Ante esa situación, ¿cuáles son las 
funciones (y destinos) que se vislumbran 
para esas superficies? Podemos identifi ­
car algunos de ellos. 

Algunas superficies pueden, simple­
mente, dejar de ser agrarias y pasar a ser 
ocupadas por otros usos. Es el caso, por 
ejemplo, de algunas áreas del litoral 
mediterráneo español. Las áreas de cul­

4	 "Rendimiento lír¡uido toral" de las explotaciones, equivalente a las disponibilidades empresariales más 
las remuneraciones de los asalariados. 

5	 Se detalla en el Anexo de ese trabajo la metodología utilizada en la estimación. 
6	 Durante los últimos meses, en particular a partir del espectacular incremento del precio de los cerea­

les en el verano de 2007, se han alzado en España y Portugal, y también en otros países europeos, vo­
ces que proclaman la necesidad de explotar al máximo las posibilidades productivas de las superficies 
agrarias, presiones que han motivado algunas modificaciones de la normativa europea, como la supre­
sión de la obligación de las explotaciones cerealistas de dejar en barbecho una parte de su superficie. 
No parece claro, a día de hoy, si esa situación de los mercados es coyuntural o existen razones estruc­
turales que puedan hacerla perdurar. Pero tenemos serias dudas de que sea capaz de revertir. de forma 
estable, las tendencias de fondo que hemos descrito, consolidadas durante los últimos decenios en los 
territorios rurales de los paises europeos que estudiamos. 
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tivo citrícola, afectadas durante los dos 
últimos años por una típica crisis de 
mercado, con precios muy bajos de una 
producción no protegida por la PAC, es­
tán siendo abandonadas en un porcen­
taje apreciable (sobre todo parcelas pe­
queñas, tan abundantes en esa zona), 
mientras sus propietarios esperan su 
conversión en suelo urbano ante la fuer­
te y descontrolada presión inmobiliaria 
que se ha registrado en la región. 

Fuera de esas áreas concretas, una 
parte de las superficies que están per­
diendo progresivamente su función pro­
ductiva agrícola (o pueden perderla an­
te posibles crisis agrícolas, de despro­
tección o de mercado) pueden consti­
tuir la base de lo que denominamos 'ac­
tividades territoriales'. Se trata de los in­
tentos de aprovechar la función del es­
pacio rural como espacio de ocio, con 
actividades de tipo turístico, deportivo o 
cinegético. Analizaremos más adelante 
el desarrollo que están teniendo estas 
actividades dentro de lo que denomina­
mos transición rural en estos territorios: 

Por último, esas superficies, sigan o 
no teniendo cierto nivel de aprovecha­
miento agrícola o siendo la base de 
otras actividades 'productivas', van a 
mantener una función ambiental, de 
conservación de la naturaleza y la bio­
diversidad en esos espacios rurales. Nos 
detendremos en el próximo epígrafe en 
algunas consideraciones sobre la ges­
tión ambiental de esos territorios. 

la gestión ambiental del espacio rural 

En el debate sobre la gestión am­
biental de los espacios rurales y, más 

concretamente, de las superficies inclui­
das en las explotaciones agrarias, la 
cuestión central es quién realiza (o debe 
realizar) esos servicios ambientales so­
bre los que existe una contrastada de­
manda social. Desde los posiciona­
mientos que aceptan los postulados de 
la multifuncional idad se da por supues­
to que esos servicios los deben realizar 
los agricultores, más o menos estimula­
dos por los pagos de la política agroam­
biental, cuya posición dentro de la PAC 
hemos detallado más arriba. 

Sin embargo, no existe un consenso 
general a este respecto. Perraud cita es­
tas declaraciones de un responsable del 
Ministerio de Agricultura alemán en 
marzo de 2000: "Una empresa compe­

tente, con sede en Berlín, gestionaría 
más eficazmente y más barato el paisa­
je bávaro que los agricultores de Bavie­
ra" (2004: 379). 

La aparición de agentes externos en 
la gestión del medio ambiente rural 
puede ser estimulada por el desacopla­
miento de las ayudas directas aprobado 
en la reforma de la PAC de 2003. Un 
análisis prospectivo del comportamien­
to de las explotaciones cereal istas en la 
Tierra de Campos de Palencia (en el 

centro de la meseta castellana) tras la 
aplicación de esa reforma, señala que 
los resultados económicos de determi­

nados tipos de explotaciones pueden in­
el inarlas a optar por el no cu Itivo y el re­
curso paralelo a empresas de servicios 
externas. Estas real izarían las "labores 
de la condicionalidad" (cumplimiento 
de los requisitos ambientales y de uso 
del suelo) exigidas para percibir el pago 
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único desacoplado (Ortiz y Moreno, 
2007)7. 

Sin dejar de contemplar esa posible 
externalización de la gestión ambiental, 
cuando referimos el análisis a una ges­
tión interna a las explotaciones agrarias 
también es importante considerar qué 
tipo de agricultores tienen más posibil i­
dades de asumirla. Desde posiciones 
que apuestan por una liberalización de 
las políticas agrarias que favorezca la 
aceleración del proceso de ajuste es­
tructural se señala, como una de las 
ventajas de esa aceleración, que "una 
agricultura reestructurada puede ser ca­
paz de proporcionar el actual nivel de 
servicios ambientales (... ) a más bajo 
coste"(Blandford y Hill, 2005: 23). Los 
análisis desde las mismas posiciones 
que evalúan la Política Agrícola Común 
europea confían en que el importe de 
los pagos agroarnbientales introducidos 
en esa política se reduzcan, en la medi­
da que los objetivos medioambientales 
puedan ser logrados a más bajo coste 
con menos pero más grandes explota­
ciones (Cahill y Hill, 2005: 222). 

Evidentemente esos planteamientos 
chocan radicalmente con aquellos 
otros, en los que se apoya en cierta me­
dida la filosofía de las políticas euro­
peas, que consideran precisamente al 
agricultor familiar, no competitivo en la 

producción agrícola, el más adecuado 
para realizar esos servicios ambientales 
y ser, por tanto, remunerado por ellos. 

Una cuestión clave para poder pro­
nunciarse en ese debate es comprobar si 
se cumple o no el supuesto implícito en 
las posiciones liberales, es decir, si exis­
ten o no economías de escala en la ges­
tión ambiental del espacio rural. Las 
evidencias empíricas a este respecto no 
son terminantes, pero algunos indicios 
apuntan las ventajas de las explotacio­
nes de mayor dimensión para acceder a 
programas agroambientales que les pro­
porcionan pagos por esos servicios. Bur­
ton y Walford (2005) así lo señalan para 
el Reino Unido y también es esa la con­
clusión de la revisión que hace Moreno 
(2004) sobre esa cuestión específica, si 
bien apunta que esas evidencias están 
fundamentalmente referidas al Reino 
Unido y otros países del norte de Eu­
ropa''. 

En el debate debemos introducir 
también otro argumento que cuestiona 
en parte las tesis liberales. Un proceso 
de concentración de explotaciones su­
pone la reducción del número de explo­
taciones capaces de ofertar esos servi­
cios ambientales en un territorio deter­
minado, evolucionando por tanto esa 
oferta de servicios hacia una estructura 
01 igopól ica. Como frecuentemente los 

7	 Para las explotaciones que optarían por el no cultivo (el estudio identifica determinados tipos en fun­

ción de su dimensión, equipamiento y volumen de tierras arrendadas) las primeras estimaciones fijan 
en 80 hectáreas el umbral por debajo del cual los costes de realizar en las explotaciones las "labores 

de la condicionalidad" (costes directos más' amortizaciones) superarían el coste de contratar esas tareas 
con empresas externas. 

8 Para España, los datos de la Encuesta de Estructuras de 2003 mostraban cómo las explotaciones acogi­

das a programas agroarnbientales (distintos de la agricultura ecológica) representaban un 2,3% del to­

, tal, pero ese porcentaje .se incrementaba al aumentar el tamaño de las explotacion~s,,'alcanzando un 

7,1% en las de más de 100 hectáreas de 5AU. 
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bienes ambientales rurales a proteger 
tienen un carácter local (sea un determi­
nado hábitat de aves afectado por las ta­
reas de cultivo, o un paisaje agrícola tra­
dicional concreto), el grado de concen­
tración de la oferta de servicios puede 
ser muy elevado en determinadas situa­
ciones. En consecuencia, las grandes 
explotaciones ejercerán un control del 
territorio que les permitirá exigir a la 
Administración un mayor precio (pagos 
agroambientales) por los bienes públi­
cos que proporcionan. Lo que introdu­
ce, desde la óptica ambiental, importan­
tes matices en la deseabilidad social del 
proceso de concentración de explota­
ciones. 

Los argumentos que acabamos de 
enumerar son los que, a nuestro juicio, 
van a determinar cómo son provistos los 
servicios ambientales en el medio rural, 
es decir, cuál va a ser la configuración 
del 'sector ambiental' que produce esos 
bienes públicos. Pero la irrupción de la 
cuestión ambiental en las zonas rurales 
suscita también otras reflexiones de in­
terés. 

En la considerable porción de las su­
perficies agrícolas en las que se está re­
duciendo su función productiva asisti­
mos a un proceso de transición de 'tie­
rra agrícola' a 'propiedad ambiental'. En 
esastierras se está modificando la forma 
en que son ejercidos los derechos de 
propiedad. Resulta ilustrativa a este res­
pecto la comparación entre dos regio­
nes portuguesas que están experimen­
tando, ambas, un retroceso de la pro­
ducción agrícola. Por un lado en la "te­
rra fría trasmontana", una región interior 
deprimida del noreste de Portugal, con 
despoblamiento y abandono de superfi­
cies agrícolas y una escasa incidencia 

de las ayudas directas, está teniendo lu­
gar una f1exibilización e informaliza­
ción de los regímenes de tenencia y del 
acceso a la tierra, conduciendo a una 
cierta relajación del estatuto de propie­
dad (Rodrigues, 2000). 

Por el contrario en los campos ce­
real istas del sur, en el Alentejo, la im­
portancia y persistencia de los subsidios 
públicos a las explotaciones agrícolas 
(independientes de las cantidades pro­
ducidas, éstas en retroceso) han conso­
lidado la propiedad de la tierra y refor­
zado la posición de los grandes propie­
tarios. Además, la aparición de formas 
de "consumo de espacio" (actividades 
de ocio, turísticas, caza) está provocan­
do alteraciones en la forma de ejercer 
aquellos derechos, proliferando los ce­
rramientos y cercamientos de fincas pa­
ra delimitar mejor esos espacios, ahora 
objeto de consumo. 

Así pues, en este segundo tipo de re­
giones (abundantemente representadas 
también en el sur de España) la vieja es­
tructura de propiedad y de tenencia de 
la tierra heredada de cuando tenía una 
función de producción agraria sigue 
siendo determinante. Por una parte 
constituye la base legal necesaria para 
seguir percibiendo subvenciones públi­
cas bajo la forma de ayudas directas o 
'pago único', hasta ahora pagadas sin 
apenas contrapartida de servicios am­
bientales realmente prestados, única­
mente justificadas por la automática 
prestación de esos servicios que invoca 
la teoría de la multifuncionalidad de la 
agricultura. Pero ese dominio y control 
del espacio que ejercen los "agriculto­
res" (así se siguen autodenominando los 
propietarios de la tierra) les puede per­
mitir también vender el consumo de ese 
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espacio en un mercado privado de bie­
nes y servicios rurales. 

La transición rural 

La población que habita en los nú­
cleos rurales había mantenido tradicio­
nalmente una estrecha relación con el 
aprovechamiento de los espacios cir­
cundantes. Lógicamente la pérdida de 
función de producción agraria de una 
parte de esos espacios y su progresiva 
conversión de 'tierras agrarias' en 'pro­
piedad ambiental' que hemos descrito, 
está afectando a esas relaciones de los 
territorios con la población y la socie­
dad rurales. Por otro lado, la tesis que 
aquí defendemos es que los elementos 
de dinamismo económico que están 
apareciendo, en algunos casos, en estas 
sociedades están ahondando precisa­
mente la separación entre el rural (la po­
blación y la sociedad rurales) y su terri­
torio. 

En la literatura rural portuguesa es­
tos temas ya han sido planteados, consi­
derando la evolución de las relaciones 
entre la sociedad rural y su territorio, o 
las perspectivas que se plantean en las 
zonas rurales "después de la agricultu­
ra" (Baptista, 2003 y 2006). En España 
esta tesis está menos asentada, pero nos 
permitimos reproducir este párrafo de 
un trabajo de Camarero y Oliva sobre 
los territorios rurales que apunta clara­
mente en esa dirección: "Menos visible 
pero igualmente relevante en este pro­

ceso de especialización difusa del terri­
torio es la fractura que comienza a per­
cibirse entre usos espaciales y asenta­
mientos humanos, de forma que los 
usos territoriales progresivamente guar­
dan cada vez menos relación con las 
actividades a que están dedicados sus 
pobladores" (Camarero y Oliva, 2004: 
426). 

Resumimos en este apartado algu­
nos argumentos y evidencias empíricas 
que sustentan esta tesis. Diferenciamos 
el análisis para Portugal y para España, 
sobre todo porque las evidencias proce­
den de fuentes de distinta naturaleza. En 
Portugal su origen es una investigación, 
el Proyecto AGRO 62 "Las dinámicas 
socioeconómicas del espacio rural del 
continente portugués", desarrollado en­
tre 2002 y abril de 2006, que ha permi­
tido realizar una radiografía del rural 
portugués a partir de información se­
cundaria y primaria, obtenida ésta del 
estudio de freguesías representativas de 
los distintos tipos de rural diferenciables 
en el Portugal continental". Por el con­
trario en España, la información, más 
fragmentada, sólo nos permite apuntar 
algunos elementos de la transformación 
rural que está teniendo lugar. 

La incipiente transición del rural portu­
gués 

El punto de partida de la transforma­
ción que se apunta en buena parte del 
rural portugués es la progresiva disocia-

Pendiente de publicarse el conjunto de los resultados del proyecto; algunas de sus conclusiones, prin­
cipales resultados cuantitativos y elementos básicos de la metodología y definiciones utilizadas puede 
verse en 15A-INIAP-ANIMAR (2006). Los trabajos de Baptista (2006) y de Rolo (2006) sintetizan la in­
formación obtenida y desarrollan las principales líneas argumentales que derivan de·lqs resultados del 

proyecto. 

9 
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ción entre la población rural y la agri­
cultura como actividad productiva. El 
peso de la ocupación agrícola entre la 
población activa residente en los nú­
cleos rurales alcanza su máximo nivel 
(21 %) en el "rural de baja densidad" 
(que cubre un 60% del territorio del 
Portugal continental) y porcentajes muy 
inferiores en los otros 'rurales'. Pero las 
estimaciones de la renta generada en el 
territorio (valores añadidos brutos) por 
la agricultura y el sector forestal no su­
peran en ningún caso el 15% del valor 
añadido total. Y para los residentes en 
los núcleos rurales las rentas de origen 
agrario no superan el 20% del total en 
ninguna de las ocho freguesías analiza­
das exhaustivamente (Rolo, 2006). 

Paralelamente, el rural portugués si­
gue perdiendo población. En el "rural 
de baja densidad", tras el fuerte éxodo 
de las décadas anteriores, entre 1991 y 
2001 la población se ha reducido un 
17%. La cuantía de las pérdidas es ma­
yor allí dónde la actividad agrícola 
mantiene un mayor peso relativo!". 

Esos indicadores cuantitativos del 
distanciamiento económico entre la 
agricultura y la población rural y del re­
troceso demográfico, se complementan 
con un claro indicador visual ele la se­
paración entre la población y su entor­
no agrario: Los incendios forestales que 
han asolado muchas zonas rurales por­
tuguesas durante los últimos veranos di­
bujan un 'paisaje del fuego' que se co­
rresponde con los campos que han de­

jada de ser aprovechados para la agri­
cultura, la ganadería o las otras ocupa­
ciones tradicionales de la población 
rural. 

El rural portugués continúa mostran­
do rasgos de la sociedad rural tradicio­
nal. Todavía es familiar (la mayor parte 
de los residentes tienen familia en la lo­
calidad), de ínter-conocimiento y de 
nacimiento (mas de la mitad de la po­
blación reside en la freguesía donde na­
ció, 70/80% cuando nos referimos al 
'rural de baja densidad'). 

Pero también aparecen elementos 
de cambio. Residir en el rural es ahora 
atractivo para una gran parte de la po­
blación que allí vive. Los movimientos 
de la población se intensifican, los resi­
dentes en esos núcleos viajan con más 
frecuencia. Los que emigraron y traba­
jan en las ciudades renuevan sus casas y 
regresan en el verano, para Navidad y 
en muchos casos también los fines de 
semana. 

También aparecen nuevos residen­
tes. En ocasiones es población que man­
tiene ocupaciones urbanas y viaja dia­
riamente al lugar de trabajo. Pero en 
otros casos son esos nuevos residentes 
los que promueven iniciativas empresa­
riales en los núcleos rurales. Algunas de 
esas iniciativas están ligadas a pequeñas 
industrias o comercios orientados a 
mercados regionales o nacionales. En 
otros casos se trata de actividades rela­
cionadas con las nuevas demandas ur­
banas, como el contacto con la natura­

10	 Un análisis de correlación, a nivel de canee/ha, entre las variaciones decenale-s de la población rural 

y el porcentaje d" población activa agra,i" al final de cada decenio, confirma 1" ,ignific<Kión estadís­
tica de esa relación para toda I~ segunda mitad del siglo XX 



leza, la caza, actividades deportivas o 
formas diversas de turismo. Normal­
mente son agentes externos los que pro­
mueven estas actividades, aunque su 
desarrollo tiene cierta repercusión en 
los pequeños negocios locales. 

Las observaciones recogidas a lo lar­
go del rural portugués apuntan a que, 
en gran parte, las nuevas actividades te­
rritoriales ligadas al 'consumo' de espa­
cio están funcionando al margen de los 
núcleos de población rurales y benefi­
ciando, sobre todo, a los propietarios 
del espacio y de los patrimonios o edifi­
cios aislados, dispersos en el interior de 
ese espacio rural. Esto es válido para el 
aprovechamiento de la caza en el Alen­
tejo o para iniciativas de turismo que es­
tán apareciendo en la región del Douro. 
Son en definitiva desarrollos que evi­
dencian otros aspectos de la separación 
económica entre la sociedad rural y su 
territorio. 

La percepción por la propia pobla­
ción rural de las dinámicas y cambios 
económicos que afectan a estas socie­
dades no es, sin embargo, nítida. El pe­
so social de la agricultura sigue siendo 
elevado. Un alto porcentaje de residen­
tes mantienen (ellos o sus familias) lazos 
con explotaciones agrarias (en torno a la 
mitad en el 'rural de baja densidad', al­
go menos en los otros 'rurales') lo que 
favorece una perspectiva agrícola de lo 
rural, sobrevalorando el peso real de la 
agricultura en estas economías. Tam­
bién las organizaciones agrícolas recha­
zan la idea del distanciamiento entre 
agricultura y rural, defendiendo así la 
tesis de que las subvencione, agrícolas 
contribuyen al fortalecimiento del me­
dio rural. 
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Algunos elementos de la transformación 
rural en España 

Los indicadores económicos tam­
bién subrayan el avance de la desagrari­
zación del rural español. En la última 
década del siglo XX el peso relativo de 
la ocupación en agricultura de la pobla­
ción que habita en núcleos rurales (mu­
nicipios de menos de 10.000 habitan­
tes) se ha reducido casi a la mitad, ca­
yendo desde el 27% en el Censo de Po­
blación de 1991 hasta el 15% en el 
Censo de 2001. Ese porcentaje es algo 
más elevado en los núcleos más peque­
ños (pero alcanzando en todo caso ni­
veles modestos, 20,8% en los munici­
pios de menos de 2.000 habitantes) y en 
el interior español alejado de las áreas 
metropolitanas y de las vías de comuni­
cación. 

La caída de la ocupación agraria ha 
ido acompañada de un cierto retroceso, 
también en términos de peso relativo, 
de la ocupación industrial (de 23 a 21 
por ciento), un ligero aumento del peso 
de la construcción (de 14 a 15 por cien­
to) y, sobre todo, de una considerable 
terciarización, pasando el peso de la 
población rural ocupada en los servi­
cios del 36 al 49 por ciento a lo largo de 
la década. 

Dentro del terciario un sector 'estre­
lla', considerado en muchos ámbitos 
como esencial para un posible renaci­
miento rural, es el turismo rural. Sus ci­
fras permiten hablar de un sector censo­
Iidado. En 2003 el número de aloja­
mientos alcanzó casi los 7.000 y el nú­
mero de plazas 60.000, multiplicando 
por tres y por cuatro, respectivamente, 
las cifras correspondientes a 1994. El 
sector registra un índice de ocupación 
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inferior al 20% y se estima que genera 
un total de aproximadamente 11.000 
empleos, muchos de ellos familiares y 
estacionales (Alario, 2004). 

Estas dinámicas económicas se co­
rresponden con la dinámica demográfi­
ca. Tanto en la década de los 90 como 
en los primeros años de este siglo los 
saldos vegetativos del conjunto del rural 
español, que siguen siendo negativos, 
están siendo compensados con unos 
saldos migratorios positivos, lo que pro­
duce una estabilización de la población 
rural (Camarero, 2002; Camarero y Oli­
va, 2004). Los municipios de menos de 
10.000 habitantes han mantenido prác­
ticamente constante su población total 
entre 1991 y 2001 Y la han incrementa­
do ligeramente (1 % en 4 años) entre esa 
fecha y 2005 (MAPA, 2006). 

Ese aparente equilibrio de la pobla­
ción rural sigue ocultando, lógicamen­
te, apreciables desequilibrios territoria­
les. Los mapas de municipios que ganan 
y pierden población elaborados por 
Molinero (2004) muestran claramente la 
progresiva extensión a lo largo de las 
vías de comunicación de las áreas 'rura­
les metropol itanas', no sólo en el entor­
no de las grandes ciudades, sino tam­
bién en otras muchas de tamaño medio. 
Junto a ellas el litoral mediterráneo y su­
ratlántico sigue registrando un creci­
miento demográfico justificado por el 
atractivo residencial, que progresiva-. 
mente alcanza a núcleos más alejados 
de la línea de costa. Por el contrario, los 
municipios que pierden población si­
guen ocupando buena parte de las 

llanuras y de las sierras interiores, con 
un nivel de pérdidas particularmente 
acusado en las áreas interiores del Can­
tábrico. 

Interesa en particular analizar quié­
nes integran los flujos de llegada a los 
núcleos rurales. No son todavía mu­
chos11, pero su dispersión en el territo­
rio es apreciable, aunque en las zonas 
más deprimidas su entrada no llega a 
compensar las pérdidas vegetativas. So­
bre todo cabe destacar la heterogenei­
dad de esa 'nueva población rural'. In­
cluye empleados urbanos (ya no sólo ju­
bilados) que buscan residencia en un 
rural peri urbano cada vez más alejado, 
pero alcanzable diariamente gracias al 
desarrollo de las vías de comunicación. 
Trabajadores inmigrantes que llegan so­
bre todo a las áreas de agricultura inten­
siva, pero también a zonas interiores pa­
ra trabajar en granjas de ganadería in­
tensiva o integrando mayoritariamente 
las cuadrillas de trabajadores de la 
construcción. Y también neo-rurales 
que protagonizan buena parte de las ini­
ciativas de. empresas alternativas que 
responden a las nuevas demandas urba­
nas sobre el medio y el espacio rural. 

Ese conjunto de dinámicas está pro­
vocando un cambio radical en la confi­
guración de los mercados de trabajo ru­
rales. Camarero (2007) señala que esos 
mercados ya no son locales y que los 
habitantes rurales "progresivamente y 
mayoritariamente son commuters". Es la 
fuerte movilidad laboral (trabajo-resi­
dencia) de la población rural, muy su­
perior a la que registra la población ur­

11 Camarero y Oliva (2004) estiman que esos nuevos residentes están renovando la población rural (mu­
nicipios menores de 10.000 habitantes) a un ritmo medio anual de 2%. 
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bana y particularmente elevada en los 
estratos jóvenes y en las mujeres, uno 
de los rasgos que mejor definen los nue­
vos 'paisajes sociales' que se van cons­
truyendo en el medio rural español (Ca­
marero y Oliva, 2004). 

El resultado dibuja una imagen del 
rural muy distinta de aquella otra en que 
la población de los núcleos rurales de­
sarrollaba su actividad productiva fun­
damentalmente en el espacio agrario 
circundante. La agricultura (o, más bien, 
el sistema agroalimentario) únicamente 
alcanza cierto peso en la economía y el 
empleo de las zonas rurales allí donde 
se ha llegado a consolidar un sector 
agroindustrial potente (Tió, 2005). Ese 
sector inició su desarrollo ligado a la 
agricultura local, pero sus relaciones ac­
tuales (de aprovisionamiento de mate­
rias primas o de mercado) superan ya 
frecuentemente el entorno espacial de 
las localizaciones agroindustriales y en 
muchos casos no suponen una verdade­
ra articulación entre la población rural y 
su territorio. 

Algunas conclusiones políticas del aná­
lisis 

Tras este recorrido por esos tres as­
pectos de la 'cuestión rural' en los dos 
países ibéricos, queremos concluir 
apuntando brevemente algunas conclu­

siones políticas que se deducen de for­
ma inmediata del análisis. 

La primera es una consecuencia de 
constatar la progresiva disociación entre 
la actividad agrícola y la economía y la 
sociedad rurales. Hay síntomas de cam­
bio, de dinamismo económico en bas­
tantes zonas rurales que no proceden ya 
de la agricultura. A la inversa, una agri­
cultura dinámica puede convivir con el 
deterioro demográfico y físico de los nú­
cleos rurales localizados en ese territo­
rio!-'. Las consecuencias políticas son 
inmediatas. Por un lado, la política de 
desarrollo rural no puede estar basada 
en la política agraria y, por otro, la 
protección a la agricultura por razones 
'rurales' pierde buena parte de su justifi­
cación. 

Esta conclusión general, que admite 
desde luego lecturas más matizadas en 
algunas áreas concretas de los dos paí­
sesl ', choca frontalmente con la orien­
tación de la política 'agro-rural' practi­
cada en Europa durante los últimos 
tiempos y también con algunas posicio­
nes académicas. 

Un buen ejemplo de esas posiciones 
es la que mantiene la denominada Es­
cuela de Wageningen. Estos autores re­
chazan explícitamente "la asunción de 
que el sector agrícola es incapaz de ge­
nerar una renovación rural" (Van der 
Ploeg et al., 2000). Proponen un "rnode­

12	 Ver el análisis para la Tierra de Campos de Palencia en Ortiz y Moreno (2007) y Moreno y Muñoz 
(2007). 

13	 No se pueden negar los efectos 'rurales' a corto plazo que pueden tener algunas 'desprotecciones' agra­
rias. Un ejemplo puede ser los efectos de la reforma de la Organización Común de Mercado (OCM) 
del azúcar sobre algunas zonas castellano-leonesas productoras de remolacha (ver Moreno y Muñoz, 
2007). Pero las estrategias de desarrollo futuro de esas zonas no puede basarse en el mantenimiento de 
una protección diiicilmente defendible. 
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lo de desarrollo rural basado en la rnul­
tifuncionalidad de la agricultura", apo­
yado en las conductas de explotaciones 
agrícolas (relativamente numerosas en 
algunos países del norte de Europa) que 
extienden (broadening) su actividad ha­
cia aspectos medioambientales o rura­
les, o bien la profundizan (deepening) , 
absorbiendo fases de la cadena agroali­
mentaria, con orientación hacia la cali­
dad y el estrechamiento de vínculos con 
los consumidores. Por esa vía las explo­
taciones pueden hacer, según estos au­
tores, "una importante contribución al 
empleo regional" (Van der Ploeg y 
Roep, 2003). 

Aparte del carácter 'voluntarista' de 
estas propuestas que otros autores han 
puesto de manifiesto!", existen serias 
dudas sobre la potencialidad de ese mo­
delo para alcanzar a una parte sustan­
cial de la agricultura y del rural en paí­
ses como España y Portugal. En España, 
los resuItados cuantitativos que están 
empezando a ofrecer las Encuestas so­
bre la Estructura de las Explotaciones 
Agrarias señalan la escasa incidencia de 
las actividades de diversificación. Las 
explotaciones que realizan "actividades 
lucrativas no agrícolas" (denominación 
que incluye diversos ítems: turismo, ar­
tesanía, transformación de productos de 
la explotación, producción de energía 
renovable, .....) solamente representa­
ban en 2005 un 3,3% del total de las ex­

plotaciones. Otro 1,5% de las explota­
ciones hacen, según esa misma fuente, 
agricultura ecológica. En Portugal, la in­
cidencia de ese conjunto de actividades 
es aparentemente bastante más elevada, 
alcanzando a un 10,6% de las explota­
ciones en 2005, también según la En­
cuesta de Estructuras. Pero el anál isis 
más detallado de los diversos tipos de 
actividades incluido en ese conjunto 
muestra que una gran mayoría de esas 
explotaciones portuguesas 'diversifica­
das' (un 86%) solamente transforman 
sus productos, actividad que posible­
mente supone la continuación de prác­
ticas tradicionales orientadas al auto­
consumo y no una articulación con 
nuevos rnercadost>. Otro tipo de inicia­
tivas no recogidas en esos datos, la 
orientación de las explotaciones hacia 
la calidad en diversos productos, puede 
estar implicando a un porcentaje de ex­
plotaciones algo más elevado en ambos 
países. En conjunto, deben ser valora­
das positivamente las políticas de estí­
mulo de esa 'vía' de desarrollo de las ex­
plotaciones agrícolas, pero en estos paí­
ses no puede constituir el elemento cen­
tral de una política para el medio rural. 

Una segunda línea de consecuen­
cias políticas que se deriva del análisis 
planteado tiene que ver con el debatido 
tema de la equidad en la distribución de 
los apoyos y ayudas que proporciona la 
política agraria. Está difundida la idea 

14	 Buttel (2005) señala el carácter "fuertemente voluntarista" de la neo-chayanoviana Escuela de Wage­
ningen, así como la creciente utilización de sus análisis por los autores interesados en los sistemas ali­
mentarios locales. 

15	 Todos los datos, tanto para España como para Portugal, están referidos a explotaciones de dimensión 
económica igualo superior a una UDE, es decir, explotaciones con margen bruto igualo superior a 
1200 euros. 



de que una política agraria 'más mul­
tifuncional', orientada a primar y remu­
nerar las funciones ambiental y rural de 
la agricultura, podría corregir la fuerte 
concentración de las ayudas y 'pagos 
únicos' que actualmente proporciona la 
PAC16, modificándola a favor de pe­
queños agricultores y explotaciones fa­
miliares. 

Sin embargo, las evidencias empíri­
cas están cuestionando esa hipótesis. 
Observamos más arriba cómo se está 
configurando un sector 'ambiental ru­
ral', que va a realizar la gestión ambien­
tal de los espacios rurales y ser remune­
rado por ello, fundamentalmente com­
puesto por grandes explotaciones y/o 
por empresas externas. Por otra parte, la 
distribución por estratos de dimensión 
de las explotaciones que realizan activi­
dades de diversificación a las que aca­
bamos de referirnos, muestra una inci­
dencia claramente creciente de esas ac­
tividades a medida que aumenta el ta­
maño de las explotaciones17. 

Por tanto, más 'multifuncionalidad' 
de las explotaciones y de la política po­
tenciándola no equivale a mayor equi­
dad. Una hipotética reconversión de los 
'pagos únicos' hacia ayudas agroam­
bientales supondría, probablemente, 
una mayor concentración de las ayudas 
en menos y más grandes agricultores. 
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Una última consideración hace refe­
rencia a las consecuencias de la progre­
siva separación entre la agricultura y lo 
rural sobre la estructura de la Adminis­
tración. Wolfer (1998) comentaba hace 
ya algunos años las transformaciones 
que a este respecto estaba experimen­
tando la Administración francesa. Seña­
laba cómo el Comisariado General del 
Plan había disuelto su sector "Agricultu­
ra", habiendo incluido la producción 
agrícola en el "Sector productivo", 
mientras que los aspectos rurales habían 
pasado a integrar el sector de medio 
ambiente y ordenación del territorio. 
También" f'aménagement rurei" (tradu­
cible como la ordenación del territorio 
rural) había abandonado ya el Ministe­
rio de Agricultura, pasando momentá­
neamente por una efímera Secretaría de 
Estado de Desarrollo Rural. 

Aparentemente, un cambio de senti­
do contrario es el que ha introducido la 
Comisión Europea en la configuración 
de los presupuestos comunitarios para 
el actual periodo de programación. La 
política agrícola se 'oculta' ahora dentro 
del Heading 2, "Conservación y gestión 
de los recursos naturales". En definitiva 
son manifestaciones de las tendencias y 
contradicciones dentro de las que se si­
guen moviendo los análisis y las políti ­
cas agrarias y rurales en estos países. 

16	 la reforma de la PAe de 1992 planteaba ya la necesidad de reducir esa fuerte concentración (20% de 
los agricultores sebeneficiaban del 80% del gasto en protección a la agricultura europea antes de aque­
lla reforma) pero tanto esa reforma como las posteriores solamente han logrado ligeros avances en esa 
dirección. 

17	 Esa evolución creciente aparece en todos los tipos de actividades (turismo, artesanía,....) incluidos en 
la diversificación, con la excepción (tanto en Españacomo en Portugal) de la "transformación de pro­
ductos en la explotación", más frecuente en las más pequeñas explotaciones. 
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AFROQUITEÑOS 
CIUDADANÍA 
y RACISMO 

Invisibilizados, agredidos e inde­
seados los negros urbanos, son 
segregados y vietimizados. El 
cotidiano racismo que los califica 
y excluye, impide Su reconoci­
miento como ciudadanos y re­
vela que perviven realidades que 
realimentan la desigualdad. 
El texto Indaga esta compleja 
problemática, en la búsqueda de 
una sociedad sin diferencias 
raciales. 

Carlos de la Torre 
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